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yiOHINISTRACIÓN 
LÍRICO  -  ORAIViAtICA.. 


SECRETO 


trmmÉHnr," 


ONFESIÓN, 


DRAMA  EN  ÜN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL    DE 


Pedro  Joaquín  Acacio, 


MADRID 

'    HIJOS  DE  E.  HIDALGO 
Mayor,  46,  cnt." 


SECRETO  DE  CO\TESI(),\. 


SECRETO  DE  CONFESIÓN, 


DRAMA  EN  ÜN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


I*odLix>    «Joaquin    Acacio- 


IMP.  DE  M.  RAMOS. 

1899. 


PERSONAJES 


::Fi\  LUIS  DE  URBINA.  Fraile  franciscano 

DON  JUAN  DE  CASTELFOJ\.  Capilan  de  los  ter- 
cios españoles. 

JELIPE  11. 

Salcedo.  Al/erez  de  los  tercios  espauoles. 

BLASCO.  Arcabucero. 

DOS  EJECUTORES  DE  TORMENTOS.  Que  m 
hablan. 


Xa  acción  en  Madrid.     AHo  Iü7§. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  aulor.  y  nadie  podrá,  sio  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose- 
siones de  üllrumar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  Iralados  inlernacioDales  de 
propiedad  lileraria. 

El  aulor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico- Dramática  de 
Jos  Sres.  HIJOS  DE  E.  HIDALGO,  son  los  encargados  exclu- 
sivamente de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  ¿echo  el  deposito  que  marca  la  ley. 


D.  JULIO  HRII  y 


Andido  querido:  A  ti  tt  dedico  esta  modesta 
4>bra  y  en  ello  va  envuelto  un  poquito  de  egoísmo. 

Tus  hijos  que  aun  no  han  salido  de  la  ni- 
ñez y  yo  admiran  por  sus  felices  disposiciones  para 
la  escena,  serán  seguramente,  dentro  de  poco,  unos 
consumados  artistas. 

Si  ayudado  por  tu  cara  milad  les  enseñas  á 
representarla,  no  dudo  que  sabrán  encontrar  situa- 
ciones dramáticas  allí  donde  solo  ha  puesto  versos 
ramplones  este  coplero  de  aldea  á  quien  (u  ¿lamas 

r*erico. 


BEPERTORÍO  DHAMÁTirX) 

(Para  hombres  solos) 


EL  CORAZÓN  DE  U\  AMIGO,    comedia  en  dos  actos  y  en 

prosa.     5  persunajes. 
EL  COMPROMISO  |)R  CN  PADRR,   juguele  cómico  en  un 

arlo  y  en  prosa.     5  personajes. 
BUZÓN  DE  PETICIONES,   comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

tí  per«:(jn¡ijes. 
ÜN  día  de  S!ATANZA,    drama  irájico-fúnebre  en  uñado 

y  en  verso.     7  personajes. 
¡¡HUIZ  ZOUHILLAI!    pasaiiempo  cómico  en  un  aclo  y  en  ver- 
so.    6  personajes. 
DEL  SEPüLCHO  AL  HOSIMTAL,   drama  fúnebrefanláslico 

eu  un  aclo  y  ires  cuadros.     12  pcrMuiajes. 
LEALTAD  AKAGONESA,    episodio  dramático  en  un  aclo  y 

en  verso.     6  pt^r.>-onajes. 
AGEN'ilA  POLIICA,    pasatiempo  cómico  en  un  aclo  y  en 

verso.     4  personajes. 
SECUEIO  LE  CO.NEESIÓN,    drama  en  un  aclo  y  en    verso 

o  personajes. 


ACTO  ÚiNICO 


Sala  de  un  cuerpo  de  guardia  de  una  prisión  militar. 
Puerto.s  laterales  y  alforú.  A  la  derecha  en  primer 
termino  iin  sillón  y  una  mesa.  Sobre  esta  una  IóM' 
para  eiu:endida.  Culpando  délas  jaredes,  y  sobre 
varios  taburetes  que  habrá  en  la  escena,  armas  y  ob' 
Jetos  militares.  Por  üerecha  e  izquierda  entiéndase 
la,  deljsj^cíador. 


ESCENA  PRIMERA 

SALCEDO  y  BLASCO 

(Al  lerantarse  d  telón  salr  BLASCO  y  or  la  punta  de  la 
izquierda  que  cierra  con  cerrojo.  6ALCLD0  a¡jarece 
sentado  en^el  sillón. ) 

Sai.ck.     Que  liace  el  preso? 

Blasco.  Suspirar, 

y  qnorpr  Iraiar  en  vano 

de  (|ue  á  los  ojds  no  suba 

de  su  corazón  el  llanlo. 
Sai.ce.     ¡I'übre  viejo!.... 
Blasco.  Trisfe  cosa, 

que  me  pone  humor  niuy  malo, 

es  ver  un  roslro  curlido, 


60G572 


—  8 


y  un  semblante  marerado 
ptir  el  luinu)  de  la  pólvora 
y  el  sol  y  el  frió  de  los  campos 
(le  l(»s;puel)lí)s  extranjeros 
que  son  de  líspaña  roulrarios, 
lie  vergüenza  descompuesto 
y  de  lágrimas  surcado. 

Sai-cií.    Si  es  inocente,  cual  dice, 

^;piir(|Uí'  se  avergüenza?  Y  bravo 
siendo,  cual  lo  piulas,  creo 
que  Iktrar.... 

Blasco.    Con  energía)  Llora  el  honra-do 
cuando  en  su  honra  se  ve  herido 
y  le  aprisionan  las  manos 
para  defenderse:  y  brota 
en  la  frente  del  soldado 
que  por  su  patria,  su  sangre 
dio  eu  cien  batallas  y  asaltos, 
el  color  de  la  vergüenza, 
cuando  se  ve  sin  amparo 
de  uu  oscuro  calabozo 
bajo  el  lecho,  y  acusado 
de  traidor....  y  de  asesino.... 
y  de  ladrón.... 

Salce.  Si  fallando 

criminal  á  sus  deberes, 
como  Iraidur  y  malvado 
se  lia  hecho  reo,  de  la  ley 
e<«  jusid  que  sufra  el  fallo. 

Blasco.    Es  (¡iie  iiay  asuntos,  mi  alférez 

que....  \o  no  acierto  a  esp. icario.. 
pi.To  en  liu....  (|ue  á  veces  negro 
liay  quien  dice,  es  esto,  y  blanco 
resulta  luego....  ¿Me  esplico? 

Salck.     Si;  le  comprendo,  buen  Blasco. 
Tu  (juieres  decir  que  al  preso 
lo  crees  inocente.... 

Blasc9  Tanta... 
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no  diré,  por  que  sin  pruebas 
es  espuesto  y  arriesgado 
dar  en  esto  una  opinión 
en  los  tiempos  en  que  estamos^ 
en  asuntos  de  esta  especie, 
y  las  personas  mediando 
que  median  en  el  negocio, 
y  siendo  quien  acusa....  vamos 
que  de  esto  solo  me  atrevo 
á  hablar  con  vos. 
-;,uxE.  l'ues  cuidado 

que  el  pez  muere  por  la  boca 
según  el  refrán. 
.Blasco.  Por  tanlo 

yo  á  nadie,  señor  alférez, 
mas  que  á  vos  sobre  esto  hablo. 
Pero  que  queréis,  no  puedo 
ver  sin  dolor,  á  ese  anciano 
preso,  y  de  infame  delito 
venir  á  España  acusado, 
yo,  que  con  el  en  Haba, 
y  en  Francia  y  los  Paises  Bajos 
en  sus  tercios  he  servido, 
y  á  sus  ordenes  luchado. 
y  esto  si  que  no  me  escondo 
para  decirlo  muy  alto: 
era  el  mejor  entre  buenos, 
y  era  el  mas  bravo  entre  bravos. 
Sai.ce.    Un  momento  de  eslravio 

á  veces.... 
Blasco.  {Coíi  arranque  de  enojo) 

Ó  de  un  villano 
la  infame  maquinación. 
Salci:.    Cuenta  con  la  lengua,  Blasco, 
que  el  nuevo  virrey  de  Flandes 
es  quien  le  acusa. 
Slasco.  {Con  ciego  coro.gc\  ¡Mal  año 
en  quien  obliga  al  olicio 
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de  carcelero,  ásoUlailos 
íirosliiiiibrado*  á  andar 
y  chirlos  y  arcabuzazos 
en  el  campo  de  batalla 
contra  aguerridos  contrarios, 
y  no  á  cerrar  calabozos 
y  martirizar  ancianos! 

S.vi.crc.     Kn  eso  la  verdad  dices; 

y  cual  tú,  estoy  deseando 
Icn^a  lin  esta  misión 
(jiie  ayer  á  .Madrid  nos  trajo 
desde  Gante,  dando  guardia 
al  preso,  y  allá  volvamos 
{tara  dar  con  los  herejes 
noble  desquite  ú  la  mano 
de  la  inacción  bochornosa 
en  que  aqui  nos  encontramos. 

Blasco.   ¿V  qtie  juzgáis  vos  del  preso? 

jSalce.    Lo  que  sé;  que  está  acusado 
de  tener  con  el  de  Orange 
traidores  y  viles  pactos 
para  destruir  en  Klandes 
el  dominio  castellano. 
V  ijuc  para  realizar 
tal  proyecto,  muerte  ha  dado 
con  veneno  á  Üon  Juan  de  Austria, 
de  nuestro  Monarca  hermano, 
virrey  que  á  Flandes  regia 
con  lino  y  con  fuerte  brazo. 

SJlasco.    l'ues  todo  será  muy  cierto, 
pero  yo  metía  las  manos 
en  el  fuego  á  que.... 

.'Salce.     (Inferrumiñcndole)  No  olvides 
lo  del  refrán. 

Blasco.  Va  me  callo. 

Pero  decidme,  ^creéis 
que  sea  á  muerte  sentenciado? 

Salck.    Ahora  el  consejo  aqui  está 
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reunido,  y  mucho  me  engañei 
si  al  sol  que  salga  mañana 
lo  ve  ponerse  ese  anciano. 

Ht.Asco.  De  manera,  que  opináis... 

Saí.ce.    Que  mañana  será  ahorcado. 

«LASCO.  ¡Que  lástima!  ¡Tan  valiente 
y  tan  noble! 

'Salce..    {Lamntándose)  Se  oyen  pasos. 
ElCapiían  tal  vez  sea, 
si  el  Consejo  ha  terminado. 


ESCENA  ÍI. 
DÍCIIOS  y  DON  JUAN. 

D.  JcAN.  {Saliendo  por  la  puerta  del  foro) 
Blasco,  al  cercano  convento 
de  los  padres  franciscanos 
vé  al  punto,  y  que  un  confesor 
venga  sin  tardanza. 

Jlasco.   {A2)aríe)  ¡Walo! 

¡Pobre  Conde!....  Siento  un  nudo 
aqui.... 

D.  Juan.  (Con  imperio)  Que  aguardas? 

Blasco.  [Aparte  al  marcharse)    ¡Mal  rayo!. 


ESCENA  III. 

DON  JUAN  y  SALCEDO, 

D,  Jlan.  Salcedo,  al  ejecutor 

del  tormento,  para  el  fallo 
cumplir  del  Consejo,  dad 
aviso  esté  preparado. 

Salce.    Se  le  condena?.... 

D.  Juan.  A  morir 

lo  sentencia  el  soberano. 


ti 


-Sai.ce.     y  cuando  la  ejecución 

ha  de  ser? 
D.  Jlan.  Mañana,  en  cuanta 

amanezca.  Ahora  el  tormenlo 

\a  á  serle  al  puntso  aplicado 

para  ver  si  en  el  descuhre 

á  los  demás  conjurados. 

I'ara  ello  cumplid  mi  orden. 

(Indicándole  la  salida) 
-■Salce.     Voy  al  punto.  {Altarle) ; Desgraciado! 

(Se  mardia  por  el  foro) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAX. 

{Se  deja  caer  abatido  en  el  sillón  y  dcsimes  de 

una  pegueña  pansa,  dice) 

(Jorazon  y  pensamienlo 

aiie  repiten  sin  cesar 

(jue  soy  un  infame  al  dar 

á  esla  misión  cumplimiento. 

(Paicsa) 

Es  cruuinal  esehomhre 

que  va  á  ser  mañana  ahorcado, 

y  su  blasón  mancillado 

y  escarnecido  su  nond)re? 

Lo  es?....  Repóndeme  lú,  razón! 

Hespóndeme  tú,  conciencia!.... 

¡Ah,  caJlad,  que  la  evidencia 

iiqiii  vá,  en  el  corazÓJi! 

No  lo  es;  pero  que  muera 

á  alguien  importa....  ¡Callad 

conciencia  y  razón,  cesad 

en  vuesira  lorlura  íiera! 

( Transición) 

Como  en  torbellino  ardiente, 

.'^spoí'lias....  dudas....  temores.... 
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¡Dtlicios;  alerra(k)-res 
que  toman  forma  en  mi  mcnle 
iiie  acometen  al  tratar, 
{Golpeándose  en  el  corazón) 
il'.vesie.  obedeciendo  al  grito, 
de  aquél  suceso  maldito 
los  misterios  penetrar.,.. 
{Como  asaltado  por  tinyecnerdo j}atoroso- 
V  aquella  espresion  .sombría 
que  en  mi  padre  se  pintaba 
cuando  este  papel  me  daba. 
{Porluow  qiielsacaldcl  jiecho ) 
y  trémulo  me  decia: 
í' Conduce  á  España^allraidor 
para  que  sea  el  soberano 
quien  sentencie  de  su  bermany 
al  infame  matador. 
y  por  si  eldeslino¿¡mpio 
•corta  durante'tu  ausencia 
el  bilo  de  mi  existencia, 
este  papel  te  confio. 
Guárdalo^bien,  que^abi  se  esconde 
penitente  confesión 
que  dá  á  lu  padre^baldón 
salvando  la  vida  al  Conde.» 
{Con  delirante  exaltación) 
¡Oh  misterio  negro  y  bondü 
que  me  llenas  de  pavor, 
de  lu  abismo  aterrador 
no  me  descubras  elífondo, 
para  que  pueda  estajvez 
llegar  al^fin^del  camino 
á  que  me  arroja  el  deslino, 
como  hijo,  no.como  juez! 
{Qxieda  :profundamente  abatido ,  con  los  brojos 
apoyados  en  la  mesa  y  la  cabeza  entre  las  ma- 
nos. Pequeña  pausa .'^ 
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ESCENA  V. 

DON  JUAN  y  KL  RtV. 

( El  liei)  aparece  por  la  puerta  del  foro .    A  bauza 

lentariicntc  hacia  Don  Juan  y  bajando  el  embozo 

con  que  se  cubre,  dice,  toco.ndo  á  aquel  en  e^ 

ho7nbro) 
•Hey.        La  ordenanza  n-jüilar 

á  qué.  capitán,  condena 

al  soldado  que  se  duerme 

estando  de  centinela^' 
D.  Juan.  {Levantándose  rápidamente) 

Señor....  jamás  el  deber 

dormido  me  hallo;  y  alerta 

para  servir  á  mi  Uey 

siempre  mi  alma  está  dispuesta. 
Rky.        Está  lodo  preparado 

para  cumplir  la  sentencia? 
1).  JcA.N.  Avisado  el  confesor 

y  los  verdugos. 
RiíY.  Quisiera 

anicsque  sufra  el  toniienle, 

por  si  acaso  en  el  se  queda. 

ver  al  Conde  en  la  pr^^i(m, 

y  á  solas,  de  su  conciencia 

procurar  con  maña  y  tino 

mirar  al  fondo,  en  que  encierra 

de  su  crimen  el  secreto 

y  de  su  traición  las  hebras.... 

(jue  por  ellas  el  ovillo 

descubrir  acaso  pueda 

de  los  planes  que  el  de  Orange 

tiene  al  declararnos  guerra. 
D.  JiAN.  Señor,  dudo  que  podáis 

liacer  brotar  de  su  lengua 

ninguna  revelación. 


Vó 


íIev.       Quien  sabe;  viéndose  cerca 

del  tormento  y  de  la  muerte 

tal, vez  hable. 
D.  Jlan.  Fortaleza 

tiene  para  resistir 

lo  uno  y  lo  otro. 
Rey.        {Co7i pesar)  ¡Quien  creyera 

en  noble  tan  esforzado 

lanta  infamia!....  En  fin,  la  puerta 

aljridiuc  del  calabozo 

y  tal  vez  á'mi  presencia 

su  altiva  actitud  deponga 

si  un  reslo  de  honor  le^queda. 
•D.  Jlan.  {Abriendo  la  ptierla  de  la  izquierda) 

De  esta  galería  en  el  fondo 

su  calabozo  se  encuentra. 
í5ey.        Guiad. 

{Se  marchan  por  la  jtv^rta  indicada.  Aparece 

Blasco  i)or  el  foro  seguido  de  Fr.  Luis) 

ESCENA  VI. 

FRAY  LUIS  y  BLASCO. 

ÜLASco.  Padre,  por  aquí. 

{Aparte)  Tiene  de  santo  apariencia. 
Fr.  Luis.  Quien  me  necesita? 
JBlasgo.  Creo, 

mas  no  lo  se  con  certeza, 

que  la  confesión  de  un  hombre 

vais  á  recibir. 
íFr>  Luis.  Se  encuentra 

próximo  á  morir? 
Blasco.  Sospecho 

que  la  cosa  vá  ligera. 
Fr.  Luis.  De  que  padece? 
Blasco.  De  un  mal 

que  no  hay  doctor  ni  receta 
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que  lo  curo,  vá  ú  ser  aliorcailo, 

si  el  Señor  no  lo  remedia. 
Fu.  Luis.  Ah!....  es  un  reo! 
Blasco.  Si  sfilor. 

¥r.  Llis.  ¡Dios  le  otorgue  .su  cicmencial 

Cual  es  su  delito? 
^Blasco.  I)i(^en 

que  por  traidor  le  condeiiuii., 

pues  la  muerte  del  virrey 

Ddii  Juan  de  Austria,  á  el  en  Bruselas 

le  aeliacaron,  de  un  veneno 

valiéndose. 
Fi\.  Luis.  ¡Triste  niiova 

me  dais!  Con  que  el  noble  l*rine¡|>e 

lia  muerto? 
Blasco.  Pues  en  que  tierras 

vivido  habéis,  padre  uiio. 

para  ignorar  las  tremendas 

i)orrascas  que  li;in  agitado 

ú  las  comarcas  flii meneas? 
A'R.  Llis.  Rsla  mañana  he  llegadn 

á  la  Corte  desde  América, 

y  de  las  cosas  de  Kuropa 

aun  nada  se. 
Blasco.  ¡Pues  apenas 

si  anda  por  alli  nial  cisco! 

A  toda  l'landes  revuelta 

traen  el  Principe  de  <5range 

y  Lotero  con  su  seda 

de  herejes,  que  condenados 

por  lodos  los  siglos  sean. 

Por  eso  el  Conde  de  Arlanza, 

que  es  el  reo,  preso  se  encuentra, 

pues  le  atribuyen  que  fué 

de  un  basto  complot  cabeza, 

y  la  niuerle  le  atribuyen 

que  os  he  dicho;  y  ahi  se  encuentra 

4iielido  en  un  ralnbozc; 
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\  para  él. presumo  sea 

vuesiro  ausilio  aqui  llíimado; 

y  de  indignación  se  llena 

mi  pecho  con  estas  cosas.... 

{Aparte  como  arrepentido  de  cuanto  ha  dicho, 

recordando  las  advertencias  de  Salcedo) 

y  maldila  sea  mi  lengua, 

que  en  lialilando  de  Don  Alvaro 

se  me  vá  sin  darme  cuenta. 
Fr.  Ltis.  Cuanto  me  decis  me  asombra, 

y  de  hondo  dolor  me  llena 

el  alma. 
Blasco.  a  mi  Capitán, 

que  por  lo  que  veo,  se  encuentra 

{Mirando  á  la  puerta  de  la  izq%mrda) 

con  el  prisionero,  voy 

á  avisar  vuestra  presencia. 

{Se  marcha  por  la  puerta  indicada) 

ESCENA  Vir. 
FRAY  LUIS. 

¡Insensata  humanidad! 
Siempre  entre  viles  pasiones 
luchando  con  ceguedad 
Iras  soñadas  ilusiones 
de  imposible  realidad; 
sin  ver  en  su  necio  error 
que  constantemente  han  sida 
los  frutos  de  su  furor, 
odios  para  el  vencedor, 
verdugos  para  el  vencido. 
{Con  triste  acento  de  dolor) 
Vo  lambien  ciego  luché, 
y  en  la  lucha  sucumbí, 
y  abandonado  lloré; 
pero  la  luz  de  la  fé 


—  18  — 

íiriliar  en  las  sombras  v¡; 
y  á  MI  reverberación 
purificando  mi  alma, 
senil  que  á  mi  corazón 
volviari  la  paz  y  la  calma 
de  la  santa  religión. 

ESCENA  VÍIÍ. 

FRAY  LUIS,  D0\  JUAN  y  BLASCO. 

D.  JcAN.  Perdonad  que  á  eslas  lioras  vuestra  celda 

os  haya  lieclio  dejar  con  mi  llamada. 
Vr.  Luis.  Deber  del  sacerdote  á  todas  horas 

es  acudir  do  su  misión  lo  llama. 

(Dgu  Juan  al  escuchar  ¿a  voz  de  Fray  Luis  se 

fija  en  él  y  le  reconoce) 
D.  .luAN.  ['ero  vos!....  No  sois  vos  D.  Luís  de  Urbina? 
Fit.  Luis.  {Reconociendo  también  á  Don  Juan) 

¡Caslelfor!....  [Con  admiración  y  alegría? 
í).  Juan.  [Idein)  A  mis  brazos!....  {Se  abrazan) 
l'K.  Luis,  ¡(Juien  pen.sara 

lan  gralo  encuentro!.... 
D.  JuA.v,  (A  Blasco)  Heiirarle  puedes.  {Se  marcha) 

ESCEN.V  IX. 

FllAV  LUIS  y  DON  lUA.X. 

n.  Juan-.  Pero  vos  en  lal  traje!....  ^Que  mudanza?.... 
Fr.  Luis.  De  tristes  desengaños  al  impulso 

dejé  del  mundo  las  miserias  vanas. 
L».  Jüa.n.  El  gentil  Capitán  que  de  los  hombres 

era  terror,  y  ciicanlo  de  las  damas; 

el  que  en  Floi-encia  y  Ñapóles  tenia 

de  reñidor  y  enamorado  fama; 

el  que  en  la  lid  con  invencible  brío 

íA  primero  al  contrario  acuchillaba; 
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y  el  que  con  brazo  como  el  hierro  daro 
era  en  los  lercios  la  mejor  espada, 
hoy  en  humilde  frailo  converlido, 
y  en  losco  sayo  las  marciales  galas! 

Fr.  Luis.  De  aquél  tan  solo  la  materia  queda; 
de  Dios  la  mano  transformóle  el  alma. 

D.  Jijan.  Mas  que  motivo?.... 

Va.  Llis.  (Con  acento  triste)  Pesares,  amarguras, 
anhelos....  ilusiones  que  se  apagan 
al  soplo  del  doktr  y  el  desengaño, 
cual  de  esa  luz  se  extinguiría  la  llama 
si  de  huracán  viólenlo  el  torbellino 
aqui  rápidamente  penetrara. 
Hay  seres  cuyo  sino  es  en  la  vida 
apurar  del  dolor  la  copa  amarga; 
y  yo  soy  uno  de  ellos,  pero  acato 
de  Dios  la  ley  omnipotente  y  santa. 

D.  Juan.  Si  guarda  vuestra  mente  la  memoria 
de  una  amistad,  como  la  mia  la  guarda^ 
si  eréis,  como  creo,  que  las  penas 
un  lenitivo  en  sus  dolores  hallan 
confiando  á  un  amigo  sus  torturas, 
podéis,  tranquilo,  á  mi  amistad  fiarlas. 

Fr.  Luis.  Tenéis  ra^ón,  Don  Juan,  que  al  alma  á  veces 
deshnogar  sus  pesares  le  da  calma: 
vela  del  buque  por  el  viento  henchida, 
henchida  con  esceso  al  fin  estalla. 

D,  Juan.  {Aparte)  Si  será  inspiración  que  Dios  me  envia 
esta  idea.  (Alto)  Confiadme,  pues,  la  causa 
que  os  hizo  retiraros  á  una  celda 
muriendo  para  el  mundo. 

Fn.  Luis.  Pues  mis  plantas 

el  cielo  aqui  ha  guiado,  donde  encuentro 
al  fiel  amigo,  al  noble  camarada 
de  un  tiempo  placentero,  voy  á  hacerle 
depositario  de  dolor  y  lágrimas. 

D.  Jl'an.  (Aparte) 

Dios  me  !o  envía,  si,  para  que  alivie 
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l:i  coiiío-ión  esta  terrible  carga. 
(Alio)  Yo  lauíLien  un  secreLo  he  de  fiaros, 
ya  (jue  Dios  quiso  al  sacerdole  liallara 
c!i  el  anñgo  aqui. 

Fb.  Luis.  Pues  brevemenle 

el  relato  os  haré  de  mis  desgracias. 
[Transición.   Pequeña  pausa.   Si  el  director  de 
escena  lu  juzi^a  conteniente,  Don  Juan  puede  in- 
dicar á  Fray  Luis  que  se  siente  en  el  sillón  ha- 
ciéndolo el  en  un  taburete  de  los  que  haya  préxi 
mas) 

Olvidado  no  habréis,  que  de  Florencia 
tras  largo  asedio  que  sostuvo  brava 
su  heroica  guarnición,  al  fin  logramos 
penetrar  ai  asalto  en  sus  murallas. 

D.  Jl'An.  Bien  lo  rccaerdo,  pues  alli  la  vida 

debi  a  vuestro  valor  y  á  vuestra  espada. 

Fu.  Luis.  Ebria  de  sangre  y  oro  iiueslra  gente 
desbordóse  por  calles  y  por  plazas, 
dejando  destrucción,  estrago  y  muerte 
tras  la  íúria  inlernal  que  la  alentaba. 
Una  casa  en  que  iicraldicos  e.scudws 
sobre  ancha  puerta  testimonio  daban 
de  nobteza  en  sus  dueños,  invadida 
fué  como  muchas,  por  la  vil  canalla. 
Gritos  de  horror  y  espanto  que  sallan 
<\\  través  de  sus  góticas  ventanas, 
al  pasar  por  la  calle,  á  mis  oidos 
llegaron,  y  veloz  enlr¿  en  la  casa. 
De  espléndido  salón  hallé  en  el  centro 
á  un  aticiano  que  en  vano  procuraba 
defender  con  su  espada  á  una  doncella 
que  lúbricos  soldados  codiciaban. 
Furioso  acometiendo  contra  ellos 
reprimí  y  castigué  tan  ruin  hazaña, 
salvando  de  la  muerte  y  la  deshonra 
ííl  noble  padre  y  á  la  virgen  casia. 
Prendado  de  aquél  ángel  de  hermosura 
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á  su  amor  consagré  loda  mi  alma, 
y  ya  desde  aquel  dia,  solamente 
en  su  amor  mi  ventura  se  cifraba. 
Su  cariño  alcancé;  y  un  dia  ásu  padre 
Ja  pedi  para  esposa....  ¡Iioramenguadal 
eran  de  ilustre  estirpe,  y  yo  tenia 
por  único  blasón  mi  noble  espada. 
{Con  amaryura) 

¡Ni  aun  nombre  honrado  que  ofrecerles  pude 
que  el  misterio  mi  origen  encerraba! 
y  aquella  casa  en  que  mi  edén  veia 
al  huérfano  infeliz  le  fué  cerrada. 
Desesperado,  loco,  á  punto  estuve 
de  dar  fin  con  la  muerte  á  mis  desgraciac; 
pero  Dios  inflamó  súbitamente 
dentro  de  mi  la  redentora  llama. 
Del  mundo  abandonando  las  miserias 
en  el  claustro  busqué  paz  y  bonanza, 
y  el  que  fué  el  Capitán  Don  Luis  de  Urbina, 
icomo  siervo  de  Dios  Fray  Luis  se  llama. 
•D.  Juan.  Y  nada  habéis  sabido  desde  entonces 

resj)ecto  á  vuestro  origen? 
J^'r,  Luí.  Casi  nada. 

Que  robado  á  mis  padres  fui  de  niño 
para  saciar  la  sed  de  una  venganza; 
y  que  cubrió  mi  cuna  noble  techo, 
y  que  desciendo  de  una  ilustre  raza. 
La  mujer  que  al  bazar  de  mi  fortuna 
sus  cuidados  y  amor  me  dio  en  la  infancia, 
me  entregó  al  espirar  un  relicario 
que  pendiente  á  mi  cuello  se  encontrara, 
dentro  del  cual  un  pergamino  habia, 
fhilad  <le  otro  sin  duda,  y  cuando  estaba 
á  punto  de  decirme  de  mis  padres 
el  nombre,  ahogó  la  muerte  sus  palabras, 
D.  Juan.  Despiadado  y  cruel  es  el  deslino 

que  rige  vuestra  estrella! 
fR.  Luis.  Dios  lios  manda 
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del  siiírimíenlo  el  torcedor  constante 
para  el  temple  probar  de  nuestras  almas 
ú  los  fines  mas  altos  de  otrajida, 
pues  esla  es  solo  transitoria  carga. 

■D.  Juan.  Bien  decis;  y  ya  envidia  casi  siento 

al  hábito  que  os  cubre  y  os  resguarda 
del  mundanal  combate. 

-Fn.  Luis.  (Con  rdelancóliaírefcexión) 

¡A y,  si  asi  fuera! 
mas  no,  Don  Juan,  la  lucha  vá  en  el  alma. 

D.  Jlan.  Pues  ya  conozco  vuestra  trisle  historia, 
que  el  corazón  me  aflige  y  me  apesara, 
voy  á  deciros  el  fatal  secreto 
que  me  agobia,  rae  hiere  y  me  atenaza 
no  dejándome  un  punto  de  reposo 
ni  un  solo  instante  de  ventura  y  calma. 
I'oro  juradme,  como  fiel  amigo, 
que  mientras  viva  yo,  de  mis  palabras 
esla  revelación  que  voy  á  haceros, 
íjuedará  en  vuestro  pecho  sepultada. 

J-'r.  Llis.  (Con  solemnidad) 

Del  sacerdote  el  ministerio  augusto, 
el  silencio  á  mi  lengua  impone  y  manda, 
para  no  revelar  lo  que  en  secreto 
de  confesión  ante  este  signo  se  habla. 
{Señalando  á  su  lonsura) 
Y  pues  queréis  que  ese  secreto  guarde 
mientras  viváis,  lo  que  os  perturba  el  alma, 
por  grave  que  ello  sea,  sin  recelo 
potleis  hablar,  el  confesor  aguarda. 

D.  Juan.  Pues  oid:  Hay  un  hombre  sentenciado 
á  subir  al  patíbulo  mañana 
para  en  castigo  de  horrorosos  crímenes 
recibir  muerte  vil  y  eterna  infamia. 

Fr.  Luis.  El  reo,  tal  vez,  para  quien  fui  llamado? 

1).  Juan.  Ese,  si.  Mas  sabed,  y  esta  es  la  causa 

que  produce  el  lormejito  en  que  se  agita 
iiii  corazón  como  entre  horribles  llamas. 


—  sa- 
que ese  hombre  es  inocente. 

Vr.  Luis.  Cielo  sante! 

Pero  pruebas  tenéisV 

D.Juan.  Que  al  emplearlas, 

y  al  rescatar  á  ese  hombre  de  la  muerte, 
á  otro  la  muerte  en  e\  cadalso  aguarda. 

Fr.  Ltis.  Criminal? 

O.  Juan.  (Con  intensa  amargura) 

Tal  sospecho,  aunque  quisiera 
antes  que  esa  sospecha  germinara 
dentro  de  mi  razón,  perder  la  vida, 
que  ya  con  esa  duda  es  bien  amarga. 

pR.  Luis.  Pero  entre  ver  que  un  inocente  es  victima 
ó  el  verdadero  criminal  se  salva, 
la  conciencia....  la  ley....  Dios,  nos  ordenaa, 
descubrir  la  vea"dad. 

'D.  Juan.  La  verdad  mata 

al  hombre  á  quien  le  debo  la  e.\jstenc¡a 
¡ámi  padre! 

iFr.  Luis.  [Horrorizado)  ¡Jesüsl 

I).  Juan.  {Co7i. desesperación)  ¡Decid  si  se  halla 
sobre  la  tierra  un  ser  mas  desdichado 
que  yo!  ¡Decid  si  la  infernal  borrasca 
que  aquí  deshecha  y  espantosa  ruge 
jio  es  para  hundir  en  el  infierno  un  alma! 

fa.  íLus.  Calma,  Don  Juan.  Horrible  es  el  abismo 
á  cuyo  borde  estáis;  verlo  me  espanta! 
Pero  mostradme  del  falal  secreto 
lodo  el  fondo,  y  tal  vez  de  Dios  nos  abra 
la  sabia  omnipotencia  algún  camino 
.que  á  un  término  feliz  guie  nuestras  plantas. 
{Pequeña  pausa .  Transición  en  Don  Juan) 

D.  Juan.  De  Flandes  los  dominios  españoles 

regía  en  nombre  del  rey,  D.  Juan  de  Austria, 
y  su  carrera  de  gloriosos  triunfos 
por  repentina  muerte  fué  cortada. 
A  golpe  aleve  de  traidora  mano 
se  sospechó  fué  víctima  inmolada 
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ó  hicn  pora  heredar  sii  jerarquía, 
ó3jhen  para  que  el  triunfo  realizaran 
los  que  en  lucha  coiislanle  alfi  pelean 
por  arrancar  de  nuestra  mano  á  Holanda. 

Y  aqui  el  calvario  de  mi  vida  empieza: 
que  aqui  en  estos  sucesos  ya  una  infausta 
casualidad,  á  sorprender  me  guia 

cosas  que  el  dardo  del  dolor  me  clavan, 
■Gobernador  de  Bélgica  era  entonces 
Don  Alvaro  Solis,  Conde  de  Arlanza, 

Y  el  gobierno  mi  padre  dirigía 

lie  la  región  de  las  provincias  bajas. 
Los  dos  eran  rivales,  que  en  sus  pechos 
terrible  y  vengativa  se  albergaba 
í^iempre  al  acecho  de  ocación  propicia 
de  antiguos  odios  la  implacaiilc  saña. 
Al  morir  el  virrey,  los  dos  ansiaron 
obtener  los  poderes  del  Monarca 
para  regir  la  l'landes,  y  en  tal  lucha 
de  su  liero  rencor  la  mina  estalla. 
Acusaciones  que  á  mi  padre  berian 
los  partidarios  de  Solis  propalan; 
y  los  adictos  de  mi  padre,  al  Conde 
de  espantoso  delito  el  cargo  lanzan. 
El  Key,  por  fin,  el  virreinato  entrega 
á  mi  padre,  ordenando  prenda  á  Arlanza, 
que  el  eco  que  le  acusa  de  asesino 
uel  principe  Don  Juar),  llego  basta  España. 
De  la  custodia  y  conducción  del  preso 
a(iui,  para  que  el  Rey  lo  sentenciara 
mi  padre  me  encargó,  que  en  nadie  (juiso 
poner  en  cargo  tal  su  confianza. 
y  sellado  me  dio  al  partir  un  pliego 
para  que  á  un  sacerdote  lo  entregara 
si  durante  mi  ausencia,  de  la  vida 
al  termino  fatal  Dios  lo  llevaba. 
Guárdalo  bien,  me  dijo,  que  ahi  se  encierra 
la  confesión  con  que  descargo  mi  alma 
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fdel  peso  de  un  delito  que  á  la  muerte 
al  Conde  lleva,  ó  á  l«  padre  mala. 
Y  á  España  vine  custodiando  al  reo, 
á  quien  el  Rey  de  sentenciarjacaba; 
y  con  la  luz  del  venidero  dia 
tendrá  sangriento  fin  esta  jornada. 

{Pausa) 
Ya  veis  si  con  razón  en  honda  angustia 
se  retuerce  mi  ser,  y  airada  lanza 
sus  gritos  mi  conciencia,  que  asesino, 
ó  parricida,  me  dirá  mañana. 

;í'r.  f.i is.  Y  el  pliego? 

It.  .liAN.  Aquí,  prensando 

mi  corazón  como  infernal  tenaza. 

írn.  l.ns.  Y  (jue  pensáis  hacer-' 

i».  .Il.w.  Cumplir  cual  hijo 

mi  deber,  y  después....  después  que  se  abra 
el  infierno  á  mis  pies,  y. me  sepulie, 
y.... 

,Fb.  Liis.        ¡Don  Juan,  por  el  cielo,  tened  calma! 
Terrible  es  en  verdad  la  allernatíva 
en  que  os  halláis,  pero  si  pruebas  claras 
tenéis,  y  en  ese  pliego  se  confirman, 
de  que  el  reo  es  inocente.  Dios  os  manda 
descubrir  la  verdad.  Ved  que  es  horrible 
que  sufra  sin  razón  muerte  é  infamia.... 

;D.  Juan.  {Interrumpiéndole  con  ansiedad) 
Que  haríais  en  mi  lugar? 

,Fr.  Luis.  Vuestra  conciencia 

por  mi  vá  á  responderos,  escuchadla. 

1).  Juan.  {Con  desaliento  y  desi^eclio  al  oir  la  frase  de 
Fray  Luis  contraria  al  efecto  que  predomina 
en  su  espíritu  en  esta  lucha  de  encontrados  de- 
leres) 

¡Ah!....  ¡Bien  se  ve  que  del  filial  cariño 
jamás  la  cuerda  resonó  en  vuestra  alma! 
¡Bien  se  conoce  que  lo  que  es  un  padre 
no  ha  sabido  jamás  quien  asi  habla! 
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(Fray  Lids  se  siñiíe  herido  por  estas  palalnis 
de  Don  Juan  gtie  le  arrojan  al  rostro  su  desco- 
nocido origen,  pero  sobreponiéndose  á  la  alti- 
vez del  /¿ombrc  la  Jnirnildad  de  sacerdote,  dice 
con  resignación) 
íÍ'b,  Llis.  ¡Olí,  Señor,  oompasiúnl...  ¡Clemenle  escucha 
(ie  mi  fervieiile  pocho  la  plegaria! 
¡Coiiipadecele  de  él,  de  mi  y  del  reo 
y  á  ¡udos  danos  lu  divina  gracia! 
( Sale  el  Rey  de  la  frisaóu) 

KSCEXA  X. 

DICHOS  y  EL  REY. 

lír.Y-         I'asad.       [A  Fray  Litis  indicándole  la  piierlA 

por  donde  salió) 
I).  Juan.  (A  Fray  Luis  aparte)  Es  el  Rey. 
Fu.  Ll'Is.  {Inclinándose  con  resieto)  Señor.... 
Kev.        Id ,  patlrc,  (¡ue  el  preso  espera^ 

y  absolución  Dios  le  otorgue 

cuando  el  conlesor  lo  absuelva. 

{Entrase  Fray  Luis  por  la  indicada  inicrlu) 

ESCENA  XI. 

EL  REV  y  DON  JUAN. 

íIey.         Nada  pude  conseguir: 

De  inipeiielrable  reserva 

cubierto,  ni  sus  delitos 

ni  sus  cómplices  confiesa. 
D.  3uAN.  ¡Desgraciado! 
-Rev.  Esincreiblo 

de  esc  hombre  la  l'oilalcza; 

ni  ante  la  niuerle  se  abate, 

ni  atile  los  lormenlos  tiembla. 
.0.  J;a>.  Carne  conozco  su  temple. 
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tenia,  señor,  la  certeza 
que  nada  conseguiriais. 
21EY.        Con  altiva  indiferencia 
y  con  impasible  rostro 
ha  oido  se  le  condena 
;'i  morir.  Tan  solo  hirguiéndose 
con  arrogante  soberbia 
al  saber  que  de  traidor 
se  le  acusa,  dijo,  que  era 
lal  acusación  infame, 
y  aun  mas  infame  la  lengua 
de  quien  lanza  sobre  él 
baldón  de  traición  agena. 
D.  Juan.  {Con  temeroso  recelo) 
y....  á  nadie  nombró? 
;l5i:v.  Que  á  nadie 

acusaba,  aunque  certeza 
tenia  de  que  con  su  muerte 
la  sed  de  venganza  fiera 
se  satisfacía,  me  ha  dicho, 
por  que  no  teniendo  pruebas 
nialeriales,  le  impedian 
su  honor  mismo  y  su  nobleza 
formular  aeusacióii 
que  demostrar  no  pudiera, 
íD.  Jlan.  {Aparte)  ¡Noble  corazón! 
í{ev.  Que  muere 

inocente,  con  voz  trémula 
dijo  por  último,  y  solo 
senlia  la  afrentosa  pena 
por  la  sombra  que  en  el  brillo 
de  su  honrado  nombre  deja. 
Pena  en  verdad  me  ha  causado 
s-u  venerable^presencía, 
y  el  recuerdo  de  sus  glorias 
por  vil  delito  deshechas; 
mas  justo  es  que  dé  la  ley 
sobre  él  la  espada  descienda. 


S).  JfüAN.  (Aparte  con  triste  ironía)  - 

¡Justo!.,..  ¡Imbécil  sociedad 

.siempre  vengaiiva  yeiega! 
¿Rev.         ( Dirigiéndose  á  la  ¡nccr/a  del  foro} 

No  di.<i)ongiiis  el  tormento 

Don  Juan,  iiíi.^la  que  yo  vuelva, 

(jue  quiero  pre.senle  eslar 

por  .si  en  el  alí;o  revela. 

( Se  ca  el  Rey  por  el/oru^ 

ESCENA  Xíí. 

DON  JUAN. 

D.  Jl.w.  Resignado  ya  á  morir. 

ni  aun  de  defender.*e  Irala 
acusundo  alque  implacable 
sobre  el  cadalso  le  lanza. 
¡Oue  su  inocencia  probar 
no  puede,  por  (jue  le  lalian 
testimonios  que  acrediten 
la  verdad  desús  palabras!.... 
¡.\li,  si  este  papel  maldito 
a  manos  del  Rey  llegara!..  . 
¡Misterio  espantoso....  sigue 
siendo  cómplice  de  inl'amias! 

[^Sale  Fray  Luis  precipitadamente,  revelando 
en  su  semblante  ij  actitud  'profunda  emoción  y 
ansiedad  inmensa.  Esludiese  mucho  esta  sali 
da  para  hermanar  en  ella  la  mag estad  del  ca- 
rácter de  este  i>ersonagc  con  la  situación  que 
La  produce) 

ESCENA  XIII. 

IRAV  LUIS  y  DON  JUAN. 

i'n.  Lris.  Si  crois  en  el  Sumo  Ser 
anle  cuvo  trono  cicelso 
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*e  han  de  juzgar  las  acciones 
de  los  malos  y  los  buenos; 
si  por  honrado  os  tenéis; 
si  infame  no  es  vuestro  pecho, 
alzádmela  prohibición 
de  guardar  ese  cecrelo 
que  ha  poco  me  revelasteis, 
y  dadme  á  mas  ese  pliego. 
I).  Juan.  {Asombrado  anle  la  exaltada  actitud  de  Fr-üj; 
Luis) 

Que  os  sucede?....  ■Que  decis?.... 
Que  significa  ese  aspecto"?.... 
Esplicadnie  que  os  ocurre.... 
i'fí.  Luis.  Üecidme,  Don  Juan,  ¿no  es  cierto 
que  hace  un  instante,  aquí  mismo, 
de  confesión  en  secreto 
me  habéis  dicho  que  ese  hombre 
es  inocente?.... 
1).  JiíAN.  Si....  pero 

que  motivo?.... 
3-'n .  Luis.  V  que  se  prueba 

su  inocencia  en  ese  pliego 
que  os  entregó  vuestro  padre 
en  Gante?.... 
D.Juan.  Juste... 

Tn.Luis.  Pues  quiero 

ese  papel,  Capitán; 
os  lo  pido  por  el  cielo.... 
de  rodillas....  dádmele.... 
D.  Juan.  Para  que? 

í-'r.  Luis.  Para  los  hierros 

romper  que  á  mi  padre  tienen 
en  esa  prisión  sujeto. 
D.  Juan.  ¡Jesús!....  Que  decis?  ((7ow  espanto) 
Fr.  Luis.  {Mostrándole  dos  trozos  de  pergamino) 

Mirad 
este  pergamino.  El  cielo 
al  reunir  sus  dos  pedazos 
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T)   ,I>!.*N.  .Soi<í  liijO  del  Condeí 
í'h.Lus.  Si; 

iil  conícsarRíe  los  lieohos 
(ic,  su  vi(ia,  se  lía  rasgado 
el  it»ipoiieír;il)le  velo 
que  á  mi  origen  envtilvia. 
D.  JuA.N.  {Con  desesperado  acento ) 

¡  l'ur  que  no  se  hunden  los  cielos! 
Fr.  Luis.  Comprendéis  ahora  la  iiorriblo 
ansiedad  con  que  pretendo 
lo  que  es  salvación  y  vida 
y  honor  de  ese  pobre  viejo, 
vicünia  inmolada  al  odio 
V  a  la  anüjición  de  vil  pecho? 
D.  Juan.  [Con  altivez,  herido  por  ¿a  frase  que  su  auor 
tilial  rccMza) 
Va\\\  Luis!.... 
Fr.  Llis.  i'crdonad.  Don  Juan, 

perdonad;  no  herir  pretendo 
a  nadie;  á  nadie;  (an  .solo 
1(1  (|ue  pido,  lo  que  ar)Jielo, 
es  que  á  mi  padre  .salvéis.... 
,l).JuAN.  Condenando  al  iniuí'.  .. 
J-ii.  Lti».  Al  vuestro?.... 

.D.  Jlan.  Olvidáis  que  de  dos  hombres 
la  \ida  se  encnenlra  d(Milro 
(lo  osle  escrito?  la  del  Conde 
cerrado,  la  de  otro  abierto; 
y  ese  olro....  es  mi  padre. 
.i" I».  Llis.  { Aterrado  ante  la  situación  de  Don  Juan) 
¡( >h! . . . .  ( Pequeña  pausa) 
l'ero  no  veis  que  no  Jiaciéndolo, 
cómplice  seréis,  Don  Juan, 
de  atroz  delito?.;., 
i).  Ji'A.N.  No  veo 

si  no  que  al  que  dionie  vida 
J;i  <ii\ a  quitar  no  debo. 
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ifa.  Lvis.  ¡Que  es  mi  padre!.... 

;l).  Ji!AN.  No  lo  os  mío 

Al  que  salva  mi  silenció? 

( Quedan  los  dos  en  silencio  por  breves  instan' 

tes  como  re/plegados  en  si  mismos,  ó  como  com- 
batientes que  reconcentran  sus  fuerzas  para 

lapizarse  á  una  desesperada  lucha) 
íFb.  Luis.  (Coíi  vehemencia) 

Por  la  amislad  fraternal 

(niyos  vínculos  estrechos 

.nos  juntaba  en  la  batalla, 

y  nos  daba  el  mismo  lecho, 

y  en  el  dolor  y  en  la  dicha, 

y  en  lo  próspero  y  lo  adverso 

siempre  enlazó  nuestras  almas 

y  confundió  nuestros  pechos; 

por  la  vida  que  os  salvé; 

por  el  leal  y  grato  iifecto 

que  hacia  vos  no  ha  amortiguado 

en  mi,  lú  ausencia  ni  tiempo: 

por  todo  lo  mas  sagrado 

que  haya  para  vos,  os  ruego 

()ue  no  permitáis  que  muera 

mi  padre  como  vil  reo. 
iD.  Ji;a\.  {Como  decidiéndose  después  de grajn  vacilación 

á  una  resolzicióji  violenta) 

Sea!  Resuelto  á  salvarlo 

estoy,  que  negar  no  puedo 

lo  que  esa  amistad  me  pide, 

aun  de  mi  vida  con  riesgo, 

pagándoos  asi  la  deuda 

que  habéis  recordado  os  debo. 
«Fr.  Ltis.  (Con  alegría  y  cspresión  de  gratitxid) 

¡Oh,  gracias  Don  Juan!  No  en  vano 

me  estaba  diciendo  el  pecho 

que  á  vuestra  noble  hidalguía 

fiara  mi  ardiente  ruego. 
'D.  JiAN.  Ahierto  eglá  el  calabozo; 
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\i)  poy  qtiien  custodia  ai  reo: 
Í:eva(lk'  á  s'Uio  seguro 
cuu  un  disfraz  encubierto; 
y  (¡lie  luiya  á  tierras  lejanas... 
V  siga  en  loilo  el  .secreto. 
fñ.  Ltis.  {Cono  rechazando  indignado  la  ofcrla  de  Don, 
Juan) 

Que  liiiya  como  quien  e.'-capa 
de  la  justicia?  Que  el  cuerpo 
viva....  aunque  muera  el  honor?.... 
[Con  IrisLe  desencanto) 
¡Kn  vos  tal  ofrecimiento!.... 
D.  Juan,  üe  vuestro  padre  la  vida 

os  doy,  ;,no  ine  pedis  eso'í' 
i''a.  Ltis.  {Con  allioa  dignidad) 

Lo  (jue  yo  pido  es  su  honra, 
su  fama,  su  honor,  ilesos 
de  toda  sombra  de  mancha, 
de  todo  afrentoso  sello. 
Kl  que  huye,  ó  es  un  cobarde 
ó  es  criminal;  y  en  su  pecho 
ni  el  temor  germinó  nunca 
ni  el  crimen  encontró  asiento. 
Ha  de  salir  tan  honrado 
cuando  salga  de  ese  encierro, 
que  ni  ante  Dios  ni  anic  el  Rey 
tenga  su  honra  menosprecio. 
Ü.  JüAN.  l:;ntonces  es  imposible 

lo  que  me  pedis. 
l'v..  Lfis.  {Con  tono  de  solemne  conminación) 

¡Al  cielo 
temed,  Capitán;  sus  iras 
descarga  sobre  el  protervo 
que  á  su  poder  desalia, 
y  al  crimen  se  lanza  ciego! 
D.  Juan.  {Moleslado  ¡¡or  la  aciitud  de  Fray  Luis) 
Reprimid  la  exaltación 
que  os  domina    Hacer  no  puedo 


lo  que  queréis. 
.Fft.  Liiis.  {Con  amargura,  pero  con  entereza)  . 

Es  decir 

que  á  lodo  os  negáis?.... 

íD.  Joan.  {Confírmela)  Me  niego. 

Si  aceptáis  lo  que  os  propuse, 
obrad  pronto,  que  urge  el  tiempo. 
Sí  no  lo  queréis  asi,... 
no  olvidéis  (¡ue  fué  en  secreto 
de  confesión  como  os  dije 
lo  que  haber  dicho  ya  siento. 
{Fray  Luis  queda  un  momento  como  stcmids 
efi profunda  meditación,   revelando  el  horri- 
ble combate  que  en  su  alma  están  sosteniendo 
encontrados  sentimientos,  y  la  desespe^-ación 
que  agita  á  su  espíritu.  Después  con  reconcen- 
trada calma,  espresión  ya  del  afecto  que  en 
esa  Incha  ha  triunfado,  dice) 
¥ví.  Liis.  F.slá  bien:  nuda  temáis; 
que  del  santo  ministerio 
que  ejerzo,  sabré  cuiüpBr 
ol  deber....  con  el  silencio. 
Que  á  nadie  le  revelara, 
mientras  vos  de  vida  un  resto 
.tubierais,  lo  que  á  decirme 
ibais,  dijisteis,  y  al  cielo 
pongo,  Don  .luán,  por  testigo, 
de  que  no  romperé  el  sello 
de  la  confesión....  oidlo.... 
mientras  viváis.  {Marcando  mucho  la  frase) 
:0.  JuAX.  Notar  creo 

algo  que  á  amenaza  suena 
en  vuestras  palabras, 
t'ii.  Ltis.  Eso... 

podrá  ser  como  gustéis 
interpretarlo. 
D.  Juan.  {Con  enojo)  Teniendo 
á!a  vista  vuestro  traje, 
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ropclanílo,  {Señalando  al  rosario  giu'  pende 
lid  cordón  con  que  lleva  ceñido  el  kiihilo  Vr. 
Luis)  A  esas  palabras    '  - 

cual  merecen  iio  oouleslo. 

fu.  Lfis.  No  olvidéis  que  atiles  que  el  liál/iio 
eeñi  marciales  arreos 
y  (¡lie  (ioiide  .esle  va  ahora 
(Señalando  al  rosario) 
iba  eiUonces  un  acero... . 
pero  que  el  brazo  es  el  uiisaio 
el  de  ahora  y  el  de  aquél  tiempo. 

D.  Juan.  [Con  desdén)  Pero  olvidáis  vos  sin  duda 
que  entre  un  fraile  y  un  guerrero 
hay  distancia  muy  enorme. 

J'i!.  Llis.  La  misma  que  entre  el  que  artero 
asesina  inlamemenle 
á  un  noble  anciano  indefenso, 
y  el  hijo  que  [ior  salvarlo 
va  á  olvidarse....  ¡hasta  delcieJo! 

íD.  Jlan.  {(Jonjuror)  ¡Miserable!....  ¿,me  reíais? 

i'" II.  Lt!s.  [Reprimiéndose  con  esfuerzo  ¡mra  ejecutar  I9 
que  ya  en  el  es  resolución  /irme  cotio  resulta- 
do de  la  lu<:ha  en  que  el  ariior  filial  ha  venci- 
do á  lodos  los  demás  sentimientos) 
l'or  última  vez  os  ruego 
(jue  del  deber  a  la  voz 
obréis  como  caballero..  . 
ó  con  la  espada  en  la  mano 
ílefeiidais  vida  y  secreto. 

i).  Jla.n.  Pues  sea. 

(Don  Juan  va  á  tü'ar  de  la  espada  al  ver  á  Fr 
Luis  que  se  dirige  á  coger  una  de  las  que  hay 
colgando  en  la  pared.  En  este  momento  se  pre- 
senta el  Rey  en  la  imerta  del  foro.  Al  verle 
■los  dos  fiC  detiene  a) 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  EL  REY,  SALCEDO  y  dos 
EJECUTORES  de  tormentos. 

[Salcedo  y  los  Ejecutores  se  entran  á  una  i'tir- 
dicación  del  Rey  -por  la  xyuerta  de  la  izquier- 
da. Estos  llevarán  hierros  y  un  hornillo  con 
fuego.  Fray  Luis  los  te  con  espanto  dirigirse 
al  calabozo,  y  con  ansiedad  infinita  se  arroja 
■de  rodillas  ante  el  Rey) 
aiEY.  {Al  aparecer)  Q^yxQ  ocwvveü 
:Fr.  Llis.  (Suplicante)  ¡Piedad! 


¡Misericordia!. 


Jli: y.  Que  es  esto? 

Que  succdeiaquif 
B.  Juan.  {Aparte  con  'profunda pesadumbre) 

¡Oh  funesto 

y  aciago  destino! 
Rkv.        {A  Fray  Luis)      Alzad. 

Por  que  lágrimas  se  ven 

surcando  vuestras  mejillas'? 

Por  que  á  mis  pies  de  rodillas 

asi? 
.Fr.  Luis.  ¡Perdón!.... 

Rey.  Para  quieaV 

Fr.  Luis.  Para  el  que  preso  está  ahí 

mis  súplicas  os  dirijo.... 

Para  mi  padre. 
:Ret.         {Con  sorpresa)       Vos  hijo 

del  Conde  de  Arlanza? 
,Fr.  Luis.  Si. 

UiiV.        Y  sabíais  al  ser  llamado 

que  era  vuestro  padre? 
Fr.  Luis.  I\o; 

la  confesión  descubrió 
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f\  misUírio  en  ^[uc.  vclaüi» 
se  !!;ill¡ii>a  mi  uaciihieiilo. 
f\i;v.        V  nu!  pedís.... 
•Fit.  Luis.  l-<>  alísolvais. 

Rt;v.        Aoaso  padre  ignoráis 

sus  crimenos"'....  Muclio  siento 
que  me  impida  á  la  piedad 
iiidinarme  hdiidadd.so      . 
(le  su  delil.o  liorroroso 
la  espantosa  gravedad. 
Fu.  Luis.  Ksíiil.sa  Ja  acusación.... 

Os  juro  que  esinocenle.... 
Rky.        Si  tenéis  prueba  evidente.... 
Ü.  Juan.  {A¿  oido  de  Fray  luis  con  acallo  imperaiic&, 
ij  corno  recordándole  el  deber) 
jSecreto  de  confesión! 
1"r   Llis.  ( Con  grito  rep-imido  de  descsjiíración' 

,.Mi!... 
Ri.;v.  .MosLradla.... 

1-R.  Luis.  I'^ii  n>i  poder 

no  esta  aun....  [Mirando  á  Don  Juan  con  te- 
rrible espresión) 
Ri:y.         ((Jon frialdad)  Ls  imposible 
entonces,  de  la  iiiüexible 
justicia  el  fallo  torcer.  {Se  entra  ¡^or  la  ¡nier- 
la  de  la  izquierda.     Fray  Luis  queda  anona- 
dado, pero  al  wr  que  Donjuán  va  á  seguir 
al  Rey  se  Morgue  terrible  y  araenazador,  éin 
terjioniendose  entre  este  y  la  puerta  le  impide 
■el  paso) 

ESCENA  \V. 

Fl\\\    LUIS  y  DON  JUAN. 

fu.  Luis.  Vos....  aqui:  que  á  conquistar 
va  con  hierro  el  enemigo 

lu  qi!C  LO  pudo  el  amigo 
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■con  súplicas  alcanzar; 
{Cogiendo  rápidamente  tina  espada) 
y  con  hierro  á  deslruir 
justiciero,  la  lazada 
que  liene  á  mi  lengua  atada 
hasta  que  os  mire  morir. 
{Don  Jwm  saca  el  pliego  que  I  lata  en  el  ¡€- 
cko,  rompe  rápidamenle  el  sello  qiie  lo  cierra, 
y  lo  pone  sobre  la  mesa) 
¡D.JüAN.  Pues  bien:  aquí  queda  abierto 
para  si  en  la  lid  triunfaij; 
que  cogerlo  no  tengáis 
como  despojo  de  un  muerto. 
Pero  si  esta  el  triunfo  dá  (Por  su  espada) 
ámi  brazo,  dándoos  muerte, 
sobre  vuestro  pedio  inerte 
la  tumba  lo  guardará. 

{Se  oye  dentro  un  grito  de  angustia  y  de  dolor) 
<jhito.      ¡Ay!.... 

,Fr.  Luis.  {Co7i frenética  desespe^-acicn) 
¡Mi  padre..,,  el  tormento!... 
4).  Juan.  {Horrorizado)  ¡Oh!..., 

■1''r.  Luis.  {Alanzando  hacia  Don  Juan  coii  la-espada) 

Defendeos...  ú  os  asesino. 
ü.  Juan.  {Tirando  de  su  espada  y  lanzándose  á  su  vez 
hacia  Fray  luis) 
¡Pues  que  se  cumpla  el  destino! 
{Tras  un  breve  y  furioso  combate  Fray  Luis 
dá  una  estocada  en  el  pecho  á  Don  Juan,  que 
cae  muerto) 
ID.  IvKS.  {Cayendo^    ¡Ah!... 

{Fray  Luis  qneda  espantado  de  horror  al  ver 
caer  muerto  á  Don  Juan.  Tira  la  espada,  y 
despueslde^una  breve  2^<M(sa  se  inclina  sobre 
Don"* Juan  piara  ver  si  ha  muerto.  Se  alza  con 
Jeroz  alegría  y  esclama) 
fu.  Luis.  ¡Ya  puedo  hablar....  ya  murió! 

{Se  diriye precipitadamente  á  la  mesa,  toma 


■■<l  (Hq-.el  y  se  entra  por  la  pieria  que  condim 
á  la  prisión  de  su  padre.    Sale  Blasco  por  -el 

Joro) 

ESCENA  \VI. 

1)1, ASCO. 

íBi.Asco.    Me  pareció  e.n  el  salón 

ruido  (le  espadas  y  iiii  grito 


oscucliar....  ¡Cielo  .sanio! 


Viendo  el  cadáver  de  Don  Juan) 


Don  Juan!. 


{Inclinándose  sobre  el  y  reconociéndolo) 

¡Kn  el  corazón!.... 
¡Cerlera  fué  la  estocada 
que  lo  ha  dejado  sin  vida!.... 
Aqui  la  espada  homicida.... 
\  aqui  desnuda  su  espada... 
Fué  en  duelo....  ¿Quien  podrá  ser?.... 
Pues  por  allí  no  salió.... 
(Señala  al  Joro) 
l'!sa,  cerrada... 
[Se Hala  á  la  ¡niería  derecha) 

Se  eidró 
en  la  prisión...  Voy  á  ver.... 
{Se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda.  Al  ir 
.á  entrar  se  detiene  mirando  al  interior) 
Kl  Hey  en  la  galena, 

\  el  fraile  á  quien  avisé... 
Y  este  Hora....  y  aquél  lee 
-!iii  papel  con  faz  sombría.,.. 

[Pausa) 

Ya  hacia  aqui  vienen...  ¡Buen  chasco 

cuando  encuentren  al  difunto! 

Hey  ...  fraile....  y  muerto?  Barrunto 

tempestad.  Lárgate  Blasco. 

{Se  rá  precipitadamente  por  el  foro) 


ESCENA  ÚLTIMA. 
EL  REY  y  FRAY  LUIS. 

'{Aparece  el  Rey  segiddode  Fray  Luis.  El 
Rey  trae  en  la  mano  el  papel  que  se  supone 
ha  recibido  de  Fray  Luis) 

^Rey.        {Co7i  ira) 

¡Ah  Caslelfor!....  ah  de  ti! 

¡Tal  casligo  le  he  de  dar 

que  el  mundo  se  lia  de  asombrar! 

^Er.  Luis.  {Arrodilláiulose  ante  el  Rej) 
Ahora,  señor,  sobre  mi 
lanzad  la  espiación  que  os  cuadre 
por  la  muerte  de  Don  Juan. 

íRf.y.        Al  que  mató  al  Capitán, 

dando  honra  y  vida  á  su  padre, 

ante  las  humanas  leyes 

yo  aquí  absuelvo  como  Rey: 

{Con  acento  solemne,  señalando  al  cielo) 

que  alli  lo  absuelva  la  ley 

de  Aquél  que  es  Rey  de  los  reyes. 

{Fray  Luis  queda  arrodillado  á  los  pies  del 

Rey.  Este  con  una  mano  señalando  al  cielo  y 

con  la  otra  sobre  la  cabeza  de  Fray  Luis.) 

■Cae  el  telón. 


FIN. 
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PUNTOS  DE  VENTA 

mK  LOS   EJE^fPLARES   PERTENECIENTES  Á  ESTA  GALERÍA 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9; 
Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  Sar 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Piosado,  Esparteros,  1 1:  Guteniberg,  Príncipe,  14;  Simón 
y  Comp.'',  Infantas,  18;  Viuda  de  Hernando,  Arenal,  11; 
Perdiguero,  San  Martin,  6;  Victoriano  Suárez,  Jaconie- 
trezo,  72;  Sáenz  de  Juhera  Hermanos,  Campomanes,  10. 

Pueden  también  hacerse  ios  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Edüorial,  acompañando  su  im- 
porte en  letras  de  í'ácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  seráa 
servidos. 


PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Calería. 
Zisl^oa:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Augusta,  220,  2." 
Habana:  Sres.  L.  Saenz  y  Comp.""",  Oficios,  19. 
Puerto  Rico:  Francisco  Sabat,  San  Justo,  22,  pral. 
Manila:  M-iniiel  Arias  Rodríguez,  Carriedo,  2. 
Mé'scco:  Joáü  de  la  Macorra,  calle  de  Capuchinas,  12. 
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